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03.01 Fechadores Puente: Primera época 03. Cambio de siglo 

03.01 – Fechadores puente: Primera época (1882-1909) 

03. Cambio de siglo. Establecimiento y asentamiento del correo. 
El correo en Guadalajara hasta la Guerra Civil. 

La primera época de los fechadores puente que he establecido abarca desde la creación de la marca, 
en enero de 1882, hasta la Ley de Bases, promulgada el 14 de junio de 1909. Son varias las 
características propias de esta época.  

- Por un lado, en esta época tan solo las estafetas recibieron los fechadores puente, y sólo 
en fechas cercanas a 1909 se empezarán a enviar esos mismos fechadores a las carterías 
para sustituir al modelo oficial de cartería, siendo el grueso de la sustitución en fechas 
posteriores a 1909.  

- Por otro lado, los fechadores puente que se utilizaron en esta época fueron todos del tipo 
“puente cerrado”, y aunque en Sevilla se conoce un puente abierto desde 1906, lo cierto es 
que no será hasta finales del 1908 y principios de 1909 cuando se comiencen a generalizar los 
fechadores puente abierto. 

- Además la Ley de Bases de 1909 supuso una reforma de gran calado para el correo en todos 
los sentidos, pudiendo considerarse la misma como la ley fundacional del correo moderno. 

 

Así, los fechadores puente comienzan a aparecer en enero de 1882 e irán paulatinamente 
adoptándose y sustituyendo a los fechadores tipo trébol, primero en las oficinas principales y 
posteriormente en las estafetas.  

Este cambio paulatino debió continuar hasta agosto de 1905, cuando una Circular informa de que “se 
han provisto a todas las principales y estafetas de los sellos que han pedido y necesitaban”. Lo cierto 
es que algunas localidades muy concretas no recibieron el nuevo fechador, por lo que se vieron 
obligadas a seguir usando el trébol hasta bien entrado el siglo XX.  

La creación y reparto del fechador puente supondrá un paso más en la normalización de las marcas 
postales en toda España que se había iniciado tras la creación del sello rectangular de certificado en 
1877 y el octogonal de ambulantes en 1878. Posteriormente también se normalizará la marca de 
carterías con las oficiales tipo I en 1884. 

El fechador se compone de dos círculos concéntricos, midiendo el exterior entre 28 y 33 milímetros. 
Contiene en la parte superior el nombre de la estafeta y en la inferior el nombre de la demarcación 
a la que pertenece. En caso de las oficinas principales, en la parte inferior se añadirá el número 
correspondiente a esa oficina entre paréntesis, según la numeración reformada en 1878. 

En la Circular de 1905 se conmina a que el fechador se estampe nítidamente, tanto sobre los 
sellos como en el frente de sobre o cubierta. Lo cierto es que esa nitidez en la estampación del 
matasellos, como tantas otras veces en el correo español, dependió más de cada funcionario de 
correos que hacía la labor que de los continuos recordatorios y amenazas de multa del Correo Central 
para que se estampase de forma clara la marca. 

Los primeros fechadores que se crearon son de los denominados “de puente cerrado”, sin 
elementos decorativos. Al desgastarse estos primeros cuños se les fueron añadiendo a los nuevos 
diferentes adornos en forma de estrellas, aspas, estrellas huecas… A partir de 1906 en Sevilla, 
pero sobre todo desde finales de 1908, se empezaron a fabricar con la variante “puente abierto”, 
ampliando la parte central del fechador y añadiendo en el mismo la hora de reparto y las iniciales M 
(mañana), T (tarde) o N (noche). 

Finalmente el 14 de junio de 1909 se publica la Ley de Bases del Correo, suponiendo la misma 
un cambio profundo en la organización postal, estableciendo numerosas nuevas carterías, 
implementando nuevos servicios y profesionalizando el reparto del correo. Desde esta ley, además, se 
produce el grueso de la sustitución de las marcas de cartería usadas en las oficinas rurales, a las 
que se les dota del nuevo fechador puente, quedando unificada de esta forma todas las marcas de las 
oficinas fijas. 
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03.01 – Fechadores Puente: Primera época (1882-1909) 

El primer fechador puente que conocemos en la provincia de Guadalajara es el usado en la capital al 
menos desde marzo de 1882. Es un fechador de 31 milímetros, sin ningún tipo de adorno, con el 
nombre de la población en la parte superior y el número de demarcación (21) en la parte inferior. Este 
número se había establecido para la provincia pocos años antes, en la reforma de 1878. 

La oficina de Guadalajara se había constituido como administración de tercera clase en 1881, 
estando situada físicamente en aquellos años en la actual Plaza de San Esteban. En 1888 son ocho las 
personas que trabajarán en la oficina, dirigidas en 1902 por el administrador José Velasco Cobos 

A cargo de la oficina principal quedarán las estafetas provinciales de: Atienza, Brihuega, 
Cifuentes, Cogolludo, Hiendelaencina, Jadraque (con dos empleados), Maranchón, Molina de 
Aragón, Pastrana y Sacedón, no nombrándose en el listado la de Sigüenza, sin duda también estafeta. 
También dependerán de la oficina de Guadalajara un número variable de carterías, que alcanzaban 
las 61 en 1889 para subir hasta 81 oficinas rurales en 1910. Entre los cambios de categoría que se 
produjeron en aquellos años encontramos que en 1887 la estafeta de Hiendelaencina fue degradada a 
cartería, y en 1892 corre la misma suerte la de Maranchón. Por otro lado, a principios de 1907 se abre 
en el Balneario de Trillo una estafeta que funcionará solo durante la época de baños. 

Tanto la oficina principal de Guadalajara como todas las estafetas contaron con fechadores de tipo 
puente. Tan solo en Atienza se tuvo que seguir usando el fechador trébol hasta 1909, probablemente 
porque se perdiese el fechador puente que se envió, no siendo sustituido hasta los primeros meses de 
1909. Hiendelaencina y Maranchón siguieron usando el fechador puente aun después de su conversión 
en carterías, y el Balneario de Trillo recibió un fechador propio cuando se estableció la estafeta. De entre 
las carterías, tan solo en Espinosa de Henares he encontrado un fechador puente anterior a 1909. 

De entre las variantes, Guadalajara capital contó con cinco modelos diferentes en esta época, y 
Jadraque y Sigüenza con dos. Del resto de estafetas hasta el momento solo he podido certificar un 
solo fechador puente usado hasta 1909, si bien en Cogolludo he establecido dos variantes por rotura 
del fechador. Todos son de puente cerrado y 31 milímetros, excepto el Tipo V de Guadalajara, usado 
los primeros meses de 1909 que es de puente abierto, y el Tipo I de Sigüenza, que medirá tan solo 28 
milímetros de diámetro. 

 

03. Cambio de siglo. Establecimiento y asentamiento del correo. El correo 
en Guadalajara hasta la Guerra Civil. 

Respecto al reparto de la 
correspondencia, la provincia de 
Guadalajara se vertebra en estos años a 
través de la línea de ferrocarril Madrid-
Zaragoza, añadiéndose además otras 
conducciones importantes que surgen 
de ella: de Guadalajara a Pastrana, de 
Armuña de Tajuña a Sacedón, de 
Guadalajara a Torija, Brihuega y Budia, de 
Espinosa de Henares a Cogolludo, de 
Jadraque a Hiendelaencina, de Matillas a 
Cifuentes y Trillo, de Sigüenza a Atienza y 
de Sigüenza a Molina y Monreal del Campo 
(Teruel). Además, desde Santa Eulalia 
(Teruel) llega otra conducción a Checa, y 
desde Priego (Cuenca) una más a Sacedón. 
Posteriormente se estableció otra 
conducción de Guadalajara a Uceda. 

 

Mapa inserto en el Tratato de geografía del sistema postal de Gabino 
Rodríguez del Llano (1888). 








































































